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LA ÚLT IMA GUERRA EN CATALUÑA 

(Continuación O 

El día 25 y declarada la tregua reunió Lizárraga uu cousejo 
de jefes, expulsó como traidores á algunos oficiales que habían 
excitado á la rendición, reunió su gente y la arengó, aunque 
sin gran éxito; en su consecuencia contestó al General Martínez 
Campos, proponiendo entregar las fortalezas, saliendo sus de
fensores con armas y bagajes y quedando en libertad. El Gene
ral respondió que debían quedar todos prisioneros, siu ningún 
honor ni extraerse el material de guerra de los fuertes. Pidió 
Lizárraga 24 horas más de suspensión para deliberar, y el Ge
neral en jefe al concedérselas le autorizó taiubieti para enviar 
propios á Dorregaray y Caslells, con oL^eto de que se conven
ciese de que no pudia esperar auxilios. 

El 25, duraule la suspeusiun, hubo una alarma por que se 
creyó que los carlistas atacaban las balerías de IVavinés, más 
«ólo era una partida de Dorregaray, que encargada de hacer un 
reconocimiento, había tropezado con algunas de nuestras avan
zadas y trabado con ellas un tiroteo sin consecuencias. 

El mismo dia 25 cogieron los soldados á un oficial carlista 
portador de una carta de Dorregaray á Lizárraga, cuyo conte
nido era el siguiente: «Labausa, 2i de Agosto de 1875.—Mi que
rido Antonio: Me encuentro desde ayer en este punto con seis 
batallones. El Rey me ha escrito diciéndome haga cuanto pue
da para levantar el sitio de esa plaza. Conociéndome, como me 
Conoces, creo excusado decirte que haré todo lo que pueda á 
ttte fin; espero esta noche á Castelis y en combinación con él 
U ayudaremos. Di á esa valiente guarnición que no desmaye; si 

' ^beeesitas un batallón para reforzarla, díiiielo en seguida, en la 
I Inteligencia que á la noche siguiente de recibir tu contestación 
I te acercará á la plaza y dará la voz ó señal que tú me indiques 
Plttra que sea reconocido y pueda entrar.—Savalls está en la 
l iar te de la Cerdaña, según me dicen con 14.000 hombres, entre 
yvaiallooes y soraalenes, lo cual se confirma con el hecho de 
L4ve Jovellar se corre en aquella dirección con la mayor parte 
%^* la columna.—También doy á éste conocimiento de la carta 
^ * S. H. para que obremos todos de acuerdo.—Adiós por hoy 
^ ^ b e s que le quiere siempre tu afeelísioM amigo,—Antonio 
f^regaray.—Saluda y ofrece mis respetos al venerable y va-
; ^ l c Obispo.—Oficial.—Una nota del príncipe Gorlchatkoff, 
^ M d e á Francia el que pase pertrechos de guerra para el ene-

^ p i i e s de leer esta cari», la envió el General Martínez 

Campos á Lizárraga, autorizándole para que se entendiera con 
Dorregaray y llegó hasta dar caballos á los oficiales sitiados que 
salieron á desempeñar esta comisión; pero ni Dorregaray ni 
Castells hicieron ningún movimiento el dia 26, por lo que Li
zárraga se decidió á capitular. Las bases convenidas fueron las 
siguientes: 

1.* La guarnición queda prisionera de guerra baciénd(»ele 
los honores en Caslell-Ciutat y formando pabellones de armas 
entre Castell-Ciutat y la Seo. 

%' Los señores jefes y oficiales conservarán sus equipajes y 
todos los efectos de su propiedad. 

3.* Serán incluidos en los canges con arreglo á las bases que 
hoy existen ó existirán en lo sucesivo. 

4.* La fuerza del Castillo pasará en seguida á la Ciudadela, 
donde permanecerá hasta mañana á las siete que se hará entre
ga de ésta. 

5.* En el Castillo quedará el segundo jefe ó el que se desig
ne, un oficial de artillería y otro de administración, para hacer 
la entrega de los efectos. 

6.' Los presos por delitos comunes, se entregarán con las 
causas. 

Llevaba la capitulación la firma del 26 de Agosto y fué fir
mada por los Generales Jovellar, Martínez Campos y el carlista 
Lizárraga. 

El 27 por la mañana, desfiló la guarnición por delante de 
las Iropas^del sitio, formadas desde la ciudad á la Ciudadela. A 
las ocho se izó el pabellón nacional de Alfonso XII en los fuertes, 
siendo saludado por las salvas de las balerías de sitio. 

El 28 marchó el ejército, dejando en Seo de Urgel la brigada 
Cathalán, con las fuerzas de ingenieros indispensables para ha
cer los reparos más urgentes en los fuertes y sobre lodo en la 
Ciudadela. 

Los prisioneros que resultaron de la capitulación de los fuer
tes de Urgel, fueron un Mariscal de campo, uu Obispo, 148 je
fes y oficiales, 877 individuos de tropa y 108 heridos. Durante el 
sitio habían desertado y presentádose al sitiador 130 hombres. 

Quedaron en los fuertes, 4 morteros, 6 obuses de 16 centi-
melros, 6 cañones de 15 centímetros, 29 de otros calibres y 2 
rayados de 8 cenlimetros Krupp. 

Las provisiones eraa abundantes en trigo, arroz, tocino y 
bacalao, pero escaseaba el vino y faltaba por completo el agua. 

Los sitiados habían hecho grandes trabajos interiores para 
reparar los desperfectos causados por el fuego, pero dirigidos 
en general con muy poca inteligencia. 

Las pérdidas de los sitiadores habían sido 38 muertos, 160 
heridos y 48 prisioneros, según los datos del parle oficial. 

El consumo de municiones que habian hecho las baterías, 
consistió en 3808 granadas de 12 centímetros, 314 bombas de 
2T eeiitímetros, 3215 granadt» Plasenda, 9033 granadas Krupp 
y 13 bel|»d%metralla. Total 10 .3^ disparos, dirigidos en su 
mayor parte l i a Cindadela. 

Razones fác¡le.s de comprender, nos pcivan de hacer un joi-
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cío crílico de las operaciones de este sllio. Debemos sin embar
go, decir que si alguna de ellas se ha apartado de las reglas de 
la buenít poliorcélica, esta contravención fué disculpable por las 
graves circunstancias que la motivaron, y los hechos vinieron á 
probar su oportunidad. 

Gastadas casi todas las municiones, sin medios de reponer
las, estando en los alrededores Dorregaray y Gaslells con nu
merosas fuerzas, maniobrando para socorrer y reforzar la pla
za y para corlar las comunicaciones del ejército sitiador, se 
comprende que las medidas supremas eran las únicas que po
dían surtir efecto y que un ataque verdaderamente regular no 
hubiera probablemente producido el mismo resultado. 

En la guerra, practicar lo que dicen los libros es lo vulgar; 
pero un General de talento militar debe conocer cuándo convie
ne prescindir de las prescripciones de aquellos, sobre lodo en 
guerras irregulares por sus condiciones ó por la clase de enemi
gos á quienes se cómbale. 

DESTRUCCIÓN DEL ARRECIFE DE HALLET'S POINT 
( N u e v a - Y o r k . ) 

(Continuación.) 

pESCRIPCION DETALLADA DEL PROYECTO Y DE SU REALIZACIÓN. 

Elegida para emplazar el pozo la parte alta del arrecife, 
al Norte del antiguo fuerte Stevens, se la defendió hasta de 
las más altas mareas, por medio de una ataguía de la forma 
representada en la figura 3, que encerraba un espacio de 
áó '̂.üO X 18'",95. Su construcción se redujo á un fuerte en
cajonado de madera, relleno de arcilla perfectamente amasa
da, con lo que se obtuvo impermeabilidad casi absoluta y se 
afirmó dicha ataguía sobre la roca, que, por su configura
ción, vino á constituir un excelente cimiento. 

Como el agua no .se elevaba muclio en aquel paraje, las 
dimensiones que result^rou ser necesarias fueron r\QO de 
altura y l'",20 de espesor, habiéndose fijado esta última, no 
tanto para que resistiese la presión del agua, como el cho
que accidental de un barco ó de otro cuerpo flotante cual
quiera. 

Terminada la ataguía en cuatro meses, de Julio á Octu
bre de 1869, cuando apenas se empezaba la de Blosson-Bock 
en San Francisco de California, se em
prendió y llevó á cabo la excavación del 
pozo hasta lO ĵG? bajo el nivel de baja
mar, operación que no presentó dificultad 
alguna, puesto que se trabajaba en seco, 
siendo más que suficientes las poderosas 
bombas de Cameron y Blake, oportuna- ^ 
mente establecidas, para achicar por com
pleto la corta cantidad de agua á que da
ban paso las filtraciones de la ataguía, y 
porque se tuvo la ventaja de que la pe
queña oblicuidad de los estratos de la roca 
favorecía la acción de las voladuras. 

Concluido el pozo, s^ procedió á la 
apertura de diez galerías radiales de 4 
metros de anchura y de longitud varia
ble, que por término medio fué de ^" ,40 , 
para llegar á la linea de sonda de S ĵSO. 
La altura osciló entre 3",05 y 6»,70, de
terminada por la condición de conservar 
un espesor constante de 3 metros de roca 
en la bóveda 6 cubierta de la excava
ción. 

Los sectores que resultaron entre cada dos de dichas ga
lerías principales se subdividieron por medio de otras más 
cortas, en número de 31, pero de igual sección, dirigidas 
también en sentido de los radios, de modo que con las 
diez principales sumaban todas ellas 41; é-stas se cortaron por 
11 trasversales, á9"",17 de distancia de eje k eje, con lo que se 
obtuvo una serie de bóvedas sostenidas por los pilares á que 
daban origen las intersecciones de las dos clases de galerías 
radiales y trasversales, apoyos que resultaron ser 172 en nú
mero, pero de forma y dimensiones diversas, si bien el tér
mino medio del espesor de cada uno de ellos era de 3 metros 
próximamente. 

Este trabajo ofreció ya mayores dificultades y de distin
tas clases. En primer lugar cada galería radial atravesaba 
los estratos de la roca bajo un ángulo distinto, lo cual re
quería un cuidado y atención especial para cada sección del 
trabajo, así por la distinta resistencia, como por la mayor ó 
menor probabilidad de que la acción de los hornillos favo
reciese las filtraciones. Además, el plano del arrecife no es
taba terminado en la escala y con las acotaciones y detalles 
convenientes cuando se empezó la apertura de las galerías, 
é ignorándose la inclinación exacta que tenia en cada punto 
el declive ó talud superior de la roca, no resultó en un prin
cipio paralelo á él el intradós de las galerías, y llegó á que
dar reducido á 1"',28 el espesor de la roca en determinado 
paraje. Inmediatamente que ocurrió esto, se manifestaron 
señales de la debilidad del techo y sobre todo filtraciones 
abundantísinvas, que obligaron á entibarlo sin pérdida de 
tiempo con un fuerte revestimiento de mampostería hidráu
lica, que contuvo el agua é hizo desaparecer todo temor de 
hundimiento, poniéndose desde entonces, no sólo gran cui
dado en conservar los 3 metros de espesor de bóveda, sino 
que precedió ísonatantemente 4 la perforación un escrupulo
so reconocimiento del estado y condiciones de la roca. 

También la inclinncion que era preciso dar á las galerías 
para conservarlas paralelas á la superficie superior del arre
cife (figura 4), hacia que toda el agua de las filtraciones se 
reuniese en los extremos de aquellas, dificultando el trabajo, 
y para obviar dicho inconveniente hubo que establecer en 
las expresadas galerías líneas de tubos en comunicación con 
las bombas del pozo, que extraían el agiaa y la arrojabaii 
por encima de la ataguía al rio Este. 

Fi^ 
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A veces las capas ó estratos de roca aparecían tan delga
dos y poco homogéneos en su estructura, que fué preciso 
calafatear las juntas para impedir filtraciones excesivas; 
pero aunque mucho se evitaba por este medio, siempre go
teaba el agua por dichas uniones, llegando á formar á veces 
una especie de menuda lluvia y hasta hilos y pequeñas 
cascadas. 

Por último, fué preciso que la previsión más exquisita I 
presidiera á la determinación de las cargas del gran núme-
ro de hornillos que hubo necesidad de emplear en la exca
vación de aquella inmensa red de galerías ó túneles subma
rinos, pues el choque producido por cada explosión y por la 
calda de los trozos de roca, se trasmitía á toda la masa, si 
bien con una intensidad inversamente proporcional á la dis
tancia, siendo de temer que un exceso cualquiera en una 
carga causase la calda de apoyos relativamente débiles, ó 
que originase una grieta en la bóveda que produjera la 
inundación de los trabajos. De este peligro sólo se formaba 
idea exacta permaneciendo en el interior de una galería 
cuando tenia lugar la explosión de un hornillo, pues era tal 
la reacción atmosférica, que hacia vacilar á quien no se pre
paraba para resistir su choque, y propagándose después ¿ 
lo largo de las galerías llegaba á hacer vibrar los sólidos es
tribos de aquellas nuevas catacumbas. 

La sección trasversal de las galerías permitió, por sus di
mensiones, trasportar los escombros por medio de carretones 
que rodaban sobre caminos de hierro de vía estrecha, los 
cuales terminaban en el pozo; una poderosa grúa funcio
nando en la boca de este (figura 3), elevaba y vaciaba los 
escombros en wagones, que, arrastrados por una locomoto
ra, eran conducidos hasta el vertedero que se estableció des
de el principio de los trabajos. 

LA excavación de las galerías, que empezó en los últimos 
dias de Octubre de 1869, quedó terminada en Junio de 187.5; 
pero deducidas las interrupciones por falta de fondos y otras 
causas, el tiempo de trabajo no ascendió más que á cuatro 
años y cuatro meses, debiendo tenerse además en cuenta 
que como fué preciso distribuir las consignaciones con su
jeción á la ley del presupuesto, según la cual había de 
atenderse con ellas á diferentes obras en los arrecifes del rio 
Este y en otros de Hell-Gate, distintos de Hallet's Point, el 
trabajo en este último punto no pudo llevarse adelante 
jamás con toda la actividad de que era susceptible. De ha
berse concedido en cada año todo el dinero necesario, se 
calcula que la expresada obra hubiera quedado terminada 
en cuatro años. 

La longitud total de las galerías practicadas para con
vertir al arrecife en una sola bóveda de una hectárea y 23 
áreas de extensión superficial sostenida por pilares, ascen
dió á 3357 metros, de los que 1025™,58 pertenecían á las diez 
radiales, y 2331"',42 á las intermedias y trasversales. Los 
barrenos practicados para realizar dicha perforación midie
ron. 62.452"*,20, de los que los primeros 27.464"" ,60 ejecutados 
al empezar los trabajos, esto es, hasta Junio de 1872, se 
llevaron á cabo por los medios más sencillos ó sea con 
herramientas de mano y cargas de pólvora ordinaria; pero 
en los 34.987" ,60 restantes, se emplearon diversas máquinas 
perforadoras, y materias explosivas más activas, ensayándose 
e&tre otras las máquinas de Burleigt, Diamond, Band, 
Winchester, Wood, IngersoU y Waring, y se practicaron 
«demás numerosas experiencias, así para apreciar el efiecto 
4e k>s distintos aceros empleados en los órganos perforado
res de las diversas máquinas, como la acción de los difereu-
^ agentes explosivos. 

Pura la apertura ó desmonte de las galerías» se empezaba 

por perforar la roca en dirección oblicua á la de los estra
tos, con barrenos de Ô .QO á 1"',20 de profundidad, y tantos 
como resultaban necesarios, atendida la carga máxima que 
había de usarse y las condiciones especiales de la roca en 
los diferentes puntos. Cada barreno se cargaba (x>n un car
tucho de 0"',20 á O™ ,25 de longitud, formado de papel im
permeable, y conteniendo de 248 á 373 gramos de sustancia 
explosiva, así como una cápsula de cobre llena de fulmi
nato de mercurio enlazada á uno de los extremos de la 
mecha de seguridad. Después se llenaba el barreno de agua 
y se prendía fuego á la mecha. 

El número de barrenos para la expresada operación de 
abrir las galerías, ascendió á unos 75.000 próximamente, y 
á 37.807"",50 el de escombros extraídos, habiéndose consu
mido además los efectos siguientes: 
Gun-powder. 
Nitro-glycerin 
Giaut-po-w-der 

(Pólvora común) 11.027 kilogramos 
(Nitroglicerina) 12.044 

Mica-powder. 

(Dinamita). 
/ Dinamita en la que se' 
) reemplaza el sílice po-
jroso, por láminas de| 
Vmica ¡ Pólvora vulcano.=La^ 

componen principal
mente, nitrato de sosa y 
nitroglicerina 

í Eompe-rocas. = I dem 1 
<id., nitrato de potasa y 
(nitroglicerina ¡ 

Total. . . . 

881 
id. 
id. 

272 id. 

1.822 id. 

Rendrock. 680 id. 

26.731 kilogramos 

Mecha de seguridad de Bickford 100.780 metros lineales. 
Cuando llegaron los trabajos al referido estado, se proce

dió & la elección de los puntos en donde debían practicarse 
los taladros para destruir la bóveda y pilares, y á la deter
minación de las respectivas cargas, lo cual exigió para cada 
caso un estudio y cálculo especial, puesto que complicaban 
el problema así la estratificación de la roca como la varia
bilidad en la dirección de las galerías, porque estando el eje 
menor del arrecife en sentido de los estratos, resultaban és
tos cortados por las galerías en ángulos diversos hasta el 
recto inclusive, y por consiguiente era distinto el esfuerzo 
necesario en cada caso. 

Para vencer esta dificultad, se levantaron planos exactí
simos, en los que se expresaron todas las variaciones que 
experimentaba la roca en cada pilar desde el piso á la bóve
da, la dirección de los estratos y el grado de cohesión pe
culiar á cada uno de ellos? lo cual permitió calcular con tal 
exactitud las cargas que respondieron siempre á sus oondi-
cíones particulares, verificándose lo mismo en el techo, don
de se reproducían idénticas circunstancias combinadas 
con la forma de la bóveda en cada galería, pues resultando 
trasdosadas dichas bóvedas easi de nivel, presentaban bas
tante variabilidad en los espesores. 

En esta parte del trabajo se tomó además la precaución 
de no causar más efecto que la hendidura de la bóveda, para 
que detuviera antes de hundirse los trozos de pilares ianea-
dos por la explosión, y que pudieran llegar á las poblaciones 
inmediatas, dado caso de que no resultasen suficientemente 
protegidas por la acción del agua que había de inundar la 
excavación, y cubrir el conjunto de la voladura. 

Se tuvo asimismo en cuenta que el agua, que tan fikoil-
mente cede & un esfuerzo suave y lento, resiste con energía 
toda acción violenta; y como precisamente se distinguen 
por su rapidez en la combustión las materias explosivas 
elegidas para las caf gas, era indudable que los productos 
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gaseosos hallarian un poderoso obstáculo 4 su expansión 
y se verían obligados á. obrar fuertemente sobre la roca, 
cuya resistencia uniforme é independiente de la situación 
diferia de la del agua, que aumenta en proporción á la vio
lencia del choque y & la profundidad en que se verifica éste; 
sucediendo que á los 11 metros bajo el nivel del agua á que 
debia bailarse el fondo del pozo en el momento de la voladu
ra, puesto que deberla realizarse ésta en pleamar, la presión 
ejercida por el agua que llenase la excavación, seria de 1100 
gramos por centimetro cuadrado, lo cual indica toda la efi
cacia de dicho atraque, á la vez que dá el medio de compro
bar su resistencia en cualquier paraje. 

CARGAS PARA oesTRaíR ux BÓVEDA T POARKS. 

El cálculo y arreglo de las cargas se llevó á cabo consi
derando á los barrenos como minas ordinarias, cuya linea 
de menor resistencia era la distancia desde el centro de la 
carg^ á la superficie de la roca, toda vez que según hemos 
indicado debia estimarse perfecto el atraque producido por 

la inundación. 
La cantidad de sustancia explosiva necesaria jwira rom

per y disgregar un metro cúbico en la bóveda, se halló 
ser de 580 gramos, valiéndose de la fórmula C=l&L*, en 
la que O es la carga en kilogramos, y Z la línea de menor 
resistencia en metros. La misma fórmula se aplicó para 
determinar las cargas de todos loa taladros en la bóveda, 
exceptuando tan solo los que correspondieron encima de los 
pilares, pues para estos la fórmula fué O^^nL*, en la que el 
coeficiente n recibió los valores 16, 21 y 25, según la situa
ción de los taladros, resultando por lo ranto recargados és
tos en razón directa de su distancia al pozo. 

En cuanto á los pilares, siendo tan irregulares en forma 
y tamaño según se ha indicado ya, no dejó de ofrecer difi
cultades la elección del emplazamiento para cada taladro 
y determinación de la carga; mas por regla general con 
895 gramos por metro cúbico se aseguró la completa des
trucción de los apoyos de la bóveda; esto no obstante, los 
taladros en los pilares de la zona exterior recibieron cargas 
hasta de l'',160 de materia explosiva por metro cúbico, y en 
cambio en los del interior, donde la profundidad bajo el i 
agua era menor, se redujeron á un mínimo dichas cargas, 
cumpliéndose asi el cuarto de los preceptos ó condicioaes 
establecidas. 

Para que el mayor espesor de la bóveda en determinados 
parajes no fuese causa de que resultase imperfecta la de
molición, se sujetaron al intradós en los expresados puntos 
tubos de hierro de O",10 de diámetro, O ĵOl de espesor y 
Ŝ jSO de longitud, que se cargaron cual si fuesen hornillos, 
ascendiendo á 35 el número de los de esta clase que se co
locaron. 

El volumen de la bóveda y pilares media 48.242,50 me
tros cúbicos y para destruir esta gran masa se practicaron 
4427 taladros, de los que 3075 de 76 milímetros de diámetro 
abiertos en la bóveda, 1080 de igual tamaño en los pilares y 
272 de 50 milímetros de diámetro, también en estos últimos. 

La longitud total de los expresados taladros fué de 17.236 
metros lineales de 76 milimetros de diámetro y 578 metros 
de 50 milimetros, habiéndose llevado á cabo dicho trabajo 
desde Junio de 1875 al 25 de Marzo de 1876. 

En la carga de los mismos se invirtió la siguiente canti
dad de materias explosivas: 

Dinamita 13.118 kilogramos. -
Pólvora Vulcano... , . . 5.374 » 
Bompe-rocas 4.138 » 

Suma. . . , ; 22.630 

Cuya composición, por cada cien unidades de peso, era 
como signe: 

\ Nitroglicerina 75 11 QQ 
• '¿Kieselgruhr {sílice poroso).. . . 25 ) 

Dinamita. 

100 Í
Nitroglicerina.. .". 30,00 \ 

Nitrato de sosa 52,50/ 
,' Nitroglicerina 33,40 
iCarbon 2,40i 

T> 5 Resina 2,00 fî x» 
Rompe-rocas. . • pibras vegetales 2;70 1<^ 

/Azufre 6,70\ 
\ Nitrato de potasa 52,80) 

Aun cuando la carga de una sola de las dos últimas sus
tancias era suficiente para romper la roca, el temor de que 
pudiera humedecerse el extremo del cartucho obligó á em
plear en cada uno de ellos cierta cantidad de dinamita, como 
menos susceptible de absorber el agua necesaria para su 
saturación, pues habiéndose dejado sumergido un cartucho 
de pólvora vulcano hasta que se convirtió dicha sustancia 
en una especie de barro, si bien bastó la acción del cebo 
para provocar la explosión, fué muy marcada la disminu
ción de su fuerza. 

De las fábricas salían colocadas ya las materias explosi
vas en cartuchos de latón de 28 y 56 centímetros de longi
tud, en la proporción de 87 por 100 de la segunda y el 
resto de la primera, variando asimismo el diámetro de 35 á 
63 milímetros y los tamaños intermedios de 32 en 32 diez-
milímetros, porque á ello obligó la forma ligeramente cóni
ca de los taladros. 

El número de esta clase de cartuchos que se emplearon 
en cargar los 4427 taladros ascendió á 13.fiid6. 

Uno de los extremos del cartucho de latón quedaba cer
rado por un obturador atornillado y con roldana de guta
percha para hacerlo inaccesible á la humedad, y en el otro 
extremo iban soldados cuatro pequeños trozos de alambre 
de cobre, con objeto de que por su elasticidad quedasen 
fuertemente adheridos á las paredes del taladro cuando se 
dejase el cartucho en el paraje de aquel que debia ocupat, 
disposición sumamente sencilla, económica y que dio muy 
buen resultado en la práctica. 

No sucedió lo mismo con el obturador, pues por descui
do ó error en las fábricas, ello fué que se recibieron en la 
obra muchos millares de cartuchos sin que ajustase el tor
nillo, y por consiguiente el cierre no era perfecto; mas como 
la reparación de dicha falta exponía á un inminente peligro 
y exigía además mucho tiempo, se emplearon en tal estado, 
aun á riesgo de que se humedeciera la pólvora. 

A pesar de ésto, nueve dias se emplearon en cargrar los 
taladros, siendo ad que con algo más de exactitud en Is 
entrega de cartuchos se hubiera terminado la operación en 
la mitad del tiempo; habiendo sido causa también la irre
gularidad en las entregas de materias explosivas de que 
llegaran á acumularse alguna vez 6800 kilogramos de di
chas sustancias en el depósito general, creándose un ver
dadero peligro y obligando á redoblar las precauciones has
ta tanto que se redujo la cantidad en almacén á limites m ^ 
proporcionados y menos temibles. 

Para evitar asimismo toda confusión y probabilidad^ de 
accidentes en la arriesgada operación de cargar ten crecido 
número de taladros é impedir también cualquier error <í 
omisión que peijuddcase al éxito, obteniendo á la vez la va»r 
yor rapidez posible de ejecución, se organizó el trab^o de 1* 
manera siguiente. 

Primeramente se cerraron todos los taladros con tapone* 
de madera, cada ano de los que lléinftba unta peqQefta chsp* 
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de latón con su número de orden, y como se había resuelto 
que para facilitar la explosión simultánea de todas las car
gas se agrupasen éstas de 20 en 20, una cuerda enlazabiU 
los tapones de cada grupo. 

La distribución de cartuchos se estableció en el fondo del 
pozo y como en virtud de un cálculo detenido y exacto, se 
habla determinado previamente el número y tamaño de los 
cartudios necesarios para cada taladro, se colocaban orde
nadamente todos los correspondientes á un grupo, en una 
caja que se trasladaba á un punto inmediato á éste, asi 
como otra caja conteniendo en buen orden también, los 
cartuchos de cebo y los alambres de enlace, cubiertos con 
grutapercha. 

Terminada la carga de un grupo, se volvía á colocar la 
cuerda de tapones en el punto para ella designado y su pre
sencia en él era prueba de que el grupo correspondiente es
taba completamente dispuesto. 

La carga de cada cartucho de cebo era de 340 gramos, 
conteniendo además un pequeño cilindro de cobre de 5 cen
tímetros de largo y 15 milímetros de diámetro, lleno de ful
minato de mercurio, en cuya sustancia se introducían los 
dos alambres de una pila enlazados á través del fulminato 
por otro alambre de platino de 25 diezmilímetros de grueso 
y 23 milímetros de longitud, que al ponerse incandescente 
en virtud de la corriente eléctrica, determinaba la explosión; 
y la fuerza expansiva del fulminato, ejerciendo una presión 
enorme sobre los demás cartuchos del mismo taladro, ori
ginaba la detonación instantánea de toda la carga. 

El número de taladros cargados y cebados fué de 3645, á 
los que agregando los 35 tubos de hierro antes citados,'que 
se unieron y enlazaron cada uno al grupo más próximo, 
dan un total de 3680, habiéndose dejado sin cebar 782 por
que debia bastar la percusión producida por la explosión de 
los demás, para hacerlos estallar. 

La longitud de los alambres de enlace era distinta en 
cada grupo variando de 6™,10 á lO^.eO; pero eran todos del 
mismo largo dentro de un solo grupo y el total empleado en 
todos ellos midió 46.126"',50. 

Terminada la carga y cebo de todos los taladros y tubos, 
resultaron distribuidas y colocadas para llevar á cabo la 

le desde Tirnova. Con los dalos adquiridos se unió aquel Gene
ral al resto de su división en llena y enipreudió ^esueira^llente 
el paso de los llamados Balkanes de llena, á Irav^de tres gar
gantas casi paralelas, todas muy difíciles y eslre^.*«: ios ha|>t-
lantes cristiauos de estos valles hicieron con enlu^Ilsnio el «¿r^ 
vicio de guias y merced á ellos pudo sorprenderse Ma saVtd^^ 
desQIiidero más estrecho á un destucameulu de trdggs irregnr-
res turcas. En otros muchos parajes se encontraros p o p a ^ ^ -
vos para la defensa, ó para colocación de arlilleria, lÜ^a^Ba^^ 
y dispuestos, pero sin defensores ni piezas. w f-» ^°i 

De esta manera desembocó sin resistencia el ciifuyio de vt'̂  
guardia en el valle del Tundja y asegurados los paso» por otf 
fuerzas que le siguieron, procedió en seguida á prac£car rec 
nocimieutos del terreno para preparar un movimieÜ) hacia el 
Oeste, como se tenia proyectado. Inmediatamente^ empezó 
también á trabajar por los zapadores para regularizar uno de los 
pasos, á fln de que sirviese para los carruajes de arlilleria. 

Las fuerzas de vanguardia se dirigieron á las tres poblacio
nes principales, próximas al punto por donde desembocaron, 
que son Jeni-Zagra, Eski-Zagra y Kasanlik. La primera tiene 
estación de camino de hierro correspondiente á un ramal que 
conduce á Jamboii; la segunda ocupa al pié de los Buikanes un 
punto donde se cruzan varios caminos que descienden hacia el 
valle del Marilzn; y la tercera está á la salida del desfiladero de 
Schipka, que atraviesa, como ya se ha dicho, la carretera prin
cipal que viene desde Tirnova-Gabrova, por entre espesos bos
ques de hayas. Couflrmándose por los informes adquiridos 1» 
noticia de estar este paso principal con fuertes defensas por el 
lado Norte, el General Gurko dirigió á Kazanlik la mayor parle 
de sus tropas para desde allí dirigir el ataque por retaguardia 
á aquellas posiciones, que simultáneamente dcbian acometer 
otras tropas rusas desde Gabrova. Mientras tanto, varios desta
camentos de cosacos recorrían las poblaciones indicadas, asi 
como los caminos, corlando el de hierro y comunicaciones le-
legráilcas; y la legión búlgara ocupó á Eski-Sagra y las alturas 
próximas: tos couibales que mediaron en estos recunociinienlos 
entre avanzadas de una y de olra parle fueron de escasa impor
tancia. 

La marcha sobre Kazanlik se emprendió en tres columnas 
el 16 «le Jnlio, llevando consigo las tropas raciones y luunicin-
nes para mientras durase la expedición, que fué molestada 
conliuuaiuente por el fuego que los turcos hadan por los flan
cos, y más todavía por el calor sofocante de las jornadas qns 
se prolongaron más de lo previsto: la columna del centro, com
puesta de infantería y caballería, encontró nna posición fuerte 
qne luvo que atacar con empeAo, rotupieudo el fiie.;o de fusil 
solamente á la distancia de 600 pasos; favorecido este ataque 
por otro de flanco que ejecutó la caballería, parte de ella pié á 
tierra, los turcos fueron desalojados con pérdida de 406 pri-

voladura las siífuientes cantidades de sustancias explosivas: sioneros y tres piezas, y las columnas rusas continuaron su 
Dinamita 13.103i',700 
Pólvora Vulcano 6.458'',200 
Rompe-rocas 4.108^600 

Total 23.670k,400 
(Skeondmuiri.) 

GUERRA DE ORIENTE. I 

La campaña de Bulgaria recibió un gran impulso ¿ mediados 
del mes de Julio con el avance de la vanguardia rusa, que indi
camos en nuestro úlUmo articulo (I) y dcrque ya se Uenea dela-
lles precisos. El 12 de dicho mes salió de. Trnova el General 
Gnrko con 8 regimieulos de caballería, 6 batallones de cazado
res alttuna arlilleria de raonlafia y las milicias bálgarasorgam. 
zadas. Mientras el grncso de estas Ijopas se dirigía aliena 6 
Elena, siluada 53 kilómelros al S.-E. de Tiroota, suCeaeral 
praelicó en persona un reconocinHcnlo hacia Ostnaa-Bazar, ca
mino de Schumla. con algunas fuerzas de caballería, y,pudo 
«erciorarse de que la fuerza que los lureos teman en aquella « -
twcioo no excedía de 6000 hombres y qtte no se enlauba 
con la one por oíros reconocimientos se sabia hallarae en el des-
flladero de Schipka, para defender el pa«o del eamiap principal 
que atraviesa por aquel la cadena de losBalkanea. direcUmeo-

(I) T«M( d nlmm á» 1.' d* *««»«•. Pí^"» *"• 

marcha hacia Kazanlik, la que en la Urde del 17 ocuparon ca.si 
sin resistencia, después de coronar los fl.inqueadores las altu
ras que la dominan. Retardada esta operación co no hemos 
dicho, no pudo coincidir con el ataque que por el lado Norte 
verificó en el mismo dia 17 la división novena, partiendo de 
Grabova: el regimienlo de Orel, que tomó parte principal en el 
ataque, eacohlr6 el paso; sólidamente Blrlucberado y fué recha
zado con más de 150 hombres de pérdida, entre ellos lodos 
los oficiales de dos compañías que fueron envueltas. 

El dia 18 emprendió el General Gurko la subida del puerto 
por el lado Sur desde Kazanlik: el fuego empezó en esle dia de 
un modo inesperado, como suele ocurrit- en la gnerra de inon-
taña; present^e á la vanguardia un turco en son de parlamen
tario y cuando se le reunieron algunos hombres desapareció de 
improviso, rompiéndose el fuego sobre los rusos desde varias 
trincheras Inmediatasr repuestos aquellos y lanzados al ataque 
se apoderaron de varias posiciones y rechazan»! á otras más' 
distantes á los defensores, si bien sufriendo una ^rdída de 150 
hombres; pero el General Gurko no prosiguió el ataque por no 
aperci||^r señales de que fuese secundado por el Norte, según 
lo convenido. Duranle la noche siguiente intimó aquel la ren
dición á los turcos, exponiéndoles su sítiiarion amenazada de 
ios dos ataques, á lo que «I jefe N«Éiettied-Baji conlesló pres
tándose á una capilulaciou que se coneerló para el 19 al ama
necer; llegada esta hora, el General rusoSkolehew, que la vis-
pera no había hecho movimiento alguno desile Gabrova por 
ignorar los del GeneCal Gurko, emprendió un recoiioclinienlo 
subiendo el puerto f fué encontrando con sorpresa todas las 
posiciones abandonadas durante la noche por los turcos, cuyo 
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jefe ŝ )o liLbia querido panar tieinpo ron sns propoKÍciones de' 
capflnlürioii hedías ul General Gniko. Hallábase ésle .iranipado 
toaaTÍa en las posiriones ronqnisliidas á media subida de las 
verlienles Sur, cuando el Generül Skülebew diú visla á eslos 
TaQes y sulainenle después de varias precauciones pudieron re-
COBPf erse y-bnirse «ii bos Generiiles, con lo cual quedó ocu-
p«^ definiljviinienle lodo el imporlfinle poso de Sclii|<ka,en el 
qoé dejaioÁ los turcos abandonados en r̂un cantidad bagajes 
y ranchos, i más de doce piezas de artillería , cuatro de ellas 
de sitió', colocadas en posiciones excelentes | ara la defensa. En 
e«lk retirada, se^nn las noticias de varios orígenes, los turcos 
waiifboron MIS armas sacrificando los prisioneros que tenían 
«n sn poilrr, á consecuencia de los recientes combates. 

El ejéi^ito rnso, sin perder tiempo después de estas impor-
tafites operaciones, reforzó SHS posiciones de vanguardia con 
trepas de las lennidas en los canipamcnlos eslabiecidos en Ru
mania, que pa.'-aron el Danubio ya sin dificultad por varios 
puentes militares que se cebaron entre Sinuiilza y ̂ ikópol¡s, y 
esta úllinia plaza fué guarnecida por una división runiaua, que 
también pasó el rio. 

Las irc¡ rs rusas al mando del Princii e heredero se trasla
daron de las orillas del Janlra a las del Ltrn, sosteniendo rom
bales de manguardia en dirección de Fasprad y Scbumla COD 
los cueri'os hircos apoyados en el cuadrilátero, y trataion 
asimismo de inicrccplar las comunicaciones de Ruslchuk. So
bre esta plaza c< nlinuó vigorosamente el bombardeo desde las 
baterías de lo orillo rumana. 

Por su parte el General Zininiermann, dueño del camino de 
hierro y puerlo de Knslendjó, aseguró con torpedos la bahía de 
este último, y practicó reconocin ienlos sr bre Bazardij! , lugar 
en qne se cruzan varios ccniinos que se dirigen á Silislria, Pra-
Tady y punios de la costa, é iulercepló las comunicacioues con 
ta primera de estas plazas. 

No menos nrorlunndas las armas rusas por mar que 
oor tierra, rechazaron en Eupaloria (península de Cri
mea), nna tentativa de bün)bardeo y desembarco, y otra 
en Kuslendjé, al paso que las baterías del Danubio echa-
ban á pique otros tres buques turcos entre Raslchuk y 
Galatz y ci vapor Vesla sostenía en la costa el combate 
briilanle de que dimos noticia en otro lugar (1). 

Eu cambio ero grande la alarma en el Imperio lurco 
después de la pérdida de Scbi(ika; varios Genérale» 
fueron destituidos y el General en jefe Abduikerim 
reen)plazado por Mehemed-Ali, de origen prusiano. 

El General lurco Sulyman, que operaba conli-a los 
íDsurreclos del Montenegro, fué llamado de.sde que ios 
rusos atravesaron el Danubio, para acudir á la defensa 
de los Baikanes, |*ero llegó tarde y sólo pudo reunirse 
el 24 de Julio á Heuriiujá entre Jamboli y Andrínópo-
lis para hacer frente á la invasión de la Bumelta. En
tre lauto, aprovechando su retirada, estrecharon los 
moDlenegrinos á Niksik, plaza fronteriza, y se apode
raron el 25 de Julio de algunas de sus defensas avan
zadas. 

En Asia los dos ejércitos contendientes se linaitaron 
á reconcentrarse para recibir refuerzos, habiendo lla
mado Muktar al contingente del Van y recibido el Ge
neral ruso un refuerzo de 50.000 hombres: el distrito 
de Bayacid fué abandonado por los rusos, y|la plaza de 
Ardahan conservada sin obstáculo, hallándo.se en esta 
época las operaciones en Armenia, reducidas á reco
nocimientos y pequeños combales de caballería. 

La actitud de las potencias extranjeras, en vLsta de 
los sucesos militares ocurridos, nada tenia de hostil 
para Rusia, y esta potencia por su parte economizaba 
el emplear las fuerzas del ^ércilo rumano ó las lineas 
de operaciones á través de la Servia para evitar todo 
motivo de complicaciones. Inglaterra á su vei, decla
raba que las tropas enviadas á sns plazas del Mediter
ráneo, sólo tenían por objeto el refuerzo natural de 
aquellas guarniciones. * 

Eu estas circunstancias, el General Osman, coa 
más oportunidad y acierto que los otros Generales tor
cos, llevó á cabo una operación que conslituia una 
amenaza seria para la línea de operaciones rusa,ya de
masiado extensa, nuevamente prolongada al Sur de lo» 
Balkanes hasta cerca de Haroianii, eu Bamelia, á eon-

secnencia de un combale ocurrido el 25 de Julio, en qne le van
guardia de Siilyman-Bajá fué rechazada eu Karabunar con pér
dida de tres cañones. 
" Dicha operación la verificó Osnian-Bajá en seguida que se 
hubo rendido Nikópolis y cousistió en concentrar todas las 
fuerzas de que disponía en la Bidgaría occidental, al rededor 
de Piewna, atrincherándose en las posiciones contiguas que se 
apoyan en el rio Vid y sus afluentes: ocupó también á Lovalz y 
el camino enire este punto y el primero, cubriendo de este 
modo sns coniuniraciones con Sofía, por donde podía recibir 
los convoyes y refuerzos que necesitase y asegurar su retirada, 
mientras que desde dichas posiciones amenazaba el flanco de
recho de los rusos y sus comunicaciones con los Balkanes. 

Los atrincheramientos establecidos delante de Plewoa ba
tían los caminos de ISikópolis y Sistova, y se flanqueaban roú-
tuamenle lorniando una linea convexa respecto del ataque qne 
viniese de e l̂as direcciones: el punto más saliente eran las al
turas de Grívilza y toda la linea estaba bien plegada al terreno, 
y singularmente favorecida por la configuración de ésle y las 
muchas arrojadas que lo surcan. Las posiciones de Lovatz ha
rían frente aí camino de Selvi y de Tírnova, punto este último 
donde se hallaba el cuartel general de los rusos. 

Al tener eslos noticia de semejante concentración dispusie
ron que una columna compuesta de dos regimientos de infan
tería, cinco balerías y cinco escuadrones, marchase el dta l l 
de Julio desde Nikópolis, por Brysian, sobre Plewna, y ocupase 
este punto, atribuyendo á la operación menos impirtancía de 
la qne linia. Otro regimiento recibió orden de dirigirse al 
mî mo punto por dirección distinta. Llegaron los primeros el 
19 al caer de la tarde frente á la alturas de Grívilza, á 7 kiló
metros de Plewna, y empezaron á ser hostilizados desde ellas 
por una balería turra: avanzada ya la noche, se aplazó el ata
que para el amanecer del día 20, y llegado este momento se 

í«) V«MC «I Damero d« I.* de Sctiealm, págiiu iM. 
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dirigió uno de los regimieiUns sobre las posiciones de la dere
cha, por el camino más próximo al rio Vid, y el olro al ataque 
de la balería que disparaba con precisión desde la altara. Uno 
y otro ataque encontraron poca resistencia, penetrando hasta 
Piewna cuatro compañías del primer re}(imienlo citado y apo
derándose el otro de la balería de Grivilza: sin gran precaución 
aquellas compañías deshicieron la formación y empezaban á 
circular por el pueblo, cuando de improviso rompieron sobre 
ellas vivo fuego de fusil desde casi todas las casas, y sin darles 
tiempo de reponerse las pusieron en dispersión, matando á la 
mayor parle de su gente: fuerzas considerables lurcas que acu 
dian desde el pneule sobre el Vid, obli;^aron á relirarse pre
cipitadamente al resto del regimiento sin que pudiese recoger 
sus heridos. A la vez en las alturas descubrían los turcos nue
ras balerías y trincheras que balian poderosamenle la conquis
tada por el o'tro regimiento ruso, que apenas tuvo tiempo de 
relirarse en orden al apoyo de su artillería. En la derecha sos
tenían los cosacos reñido combate con los numerosos enemigos 
que les rodeaban y habiendo perdido la mitad de su gente, la 
retirada de los rusos se hizo general, no bastando á contenerla 
la llegada á mediodía del tercer regimiento que debía concijr -
rir á la operación, el cnal al poco tiempo de entrar en fuego 
babia perdido la militad de sus jefes y oficiales. La persecución 
cesó solamente con la luz del dia, y los rusos leruiiuaron de 
noche su retirada á Brysian, donde'se acantonaron las tropas 
contando una pérdida de 3000 hombres. 

En vista de osle resultado diéronse inmediatamente órdenes 
para preparar una operación sobre aquellas posiciones con 
fuerzas superiores, dirigiéndose al teatro de la lucha una bri
gada de infaulería y otra de caballería desde Osmau-B.izar, una 
división desde Sistova y el noveno cuerpo desde las inmedia
ciones de Nikópolis, donde fué relevado por una división del 
ejército rumano. 

El General Krudener tomó el mando de fslas fuerzas, qui
se reunieron el 28 de Julio, pernoctando en los pueblos de Ka-
lísovat, Tirslenik yKaradach, en el último de los cuales se 
estableció el cuartel general. El dia 29 se efectunniu reconuci-
niienlos hacia Grivilza por la carretera de Buli;areni, y h;icia 
el Sur, en dirección á Lovatz, adquiriéndose la certeza de ha
llarse fuerlPiuenle ocupadas por los turcos las posici'mes alre
dedor de Piewna en 7 kilómetros de radio, y todas las iiiicr-
medias entre IMewna y Lovatz. El Príncipe Scb.ikhovskní se es
tableció en Poredin, y el 30 se celebró un consejo de Generales, 
recibiéndose iiistruccioups del General en jefe, en virtud de las 
cuales se coucerló el ataque para la mañana del ól.que liabia 
de verificarse en dos direrciones disliiil.is: el de la izquierda 
rosa hacia lladisovo, dirigido por el Príncipe, y el de la dere
cha hacia Grivilza por el lado del rio de este nombre, bajo el 
inmediato mamlo de Rrudener. El total de las fuerzas rusas 
di.sponibles ascendía á 32 000 hombres de iuraiileria, tres hri 
gadasde caballería y 1(50 piezas: las de los lurc(ts se reputaban 
superiores, habiéndose calculado poslcriormenle su cifra en 
35 á 40.000. 

La noche del 30 al 31 fué muy húmeda y la niebla relirdó 
los niovimienlos que empezaron á las seis de la mañana. Que
daron ires regimieiilos en Karadach; y se dirigieron por el ca -
mino de Lovatz una brigada de caballería C(MI una balería y un 
batallón de infantería, para vigilarlos movimiciitos del eneiiii<jo 
por esta parle, y otros dos regimienlos por la extrema derecha 
rusa, para proteger el flanco del General Krndener. Esle Gene
ral comenzó á las nueve y media el ataque de las posiciones 
que se le habían designado, verificándolo eu dos columnas 
cada una de una brigada: débilmente contestado por los turcos 
ganó las primeras trincheras, pero bien pronto aumentó la re
sistencia de aquellos hasta contener por complelo el alaqiie, 
que no consi:^uió adelantar nada en todo el día. 

Por la izquierda el Príncipe Scbakhovskoi, dejando cubier
tas sus comunicaciones á retaguardia hacia Poredin, avanzó 
también nm dos columiias compuestas de una brigada cada 
una por los caminos de Sgalievica y Pelisat sobre üadisovo. 
ínlre este pueblo v Piewna, el terreno muy accidentado ofrere 
ana serie de ondulaciones sucesivas que constituyen oirás lan
gas posiciones defensivas con cañadas intermedias, a las que 
hay que descender para el ataque de la altura inmediata b.-ijo 
el fuego de la misma, y volver á subí- en iguales condiciones. 
IA primera de estas alturas ocupada sólo por avanzadas lurcas, 
ftté tomada sin diflculUd y sobre ella se eslableció la artillería 
•"Usa contra la altura siguiente, desde donde lar baterías tur-
«a« tiraban con precisión: al cabo de cierto tiempo la infauteria 

rusa bajó al valle intermedio en donde estaba Radisovo, des
alojó á sus defensores y se cubrió con las casas y cercadMC 
obligadas las baterías lurcas á retirarse por la superioridad de 
la artillería contraria, ocuparon los rusos la altura inmediata 
tras de Radisovo y á ella se trasladaron cuatro b.iterías de las 
que ocupaban la colina anterior, reprohiciéiidosc el combate 
de artillería desde la segunda altura á la tercera: en esta em
pezaban los alriucher.imienlos turcos apoyados eu algunos ca
seríos, á cubierto de los cuales el fuego que dirigía:! á la po
sición rusa era nutrido y muy certero: hubo necesidad de po
ner á cubierto á la infaulería eu el revés de la loüía, que los 
proyectiles rebasaban liasla caer en Radisovo, y do hacer ade
lantar á vanguardia la quinta balería rusa, que con las cuatro 
ya situadas, reunían 41) piezas que balian incesantemente los 
atrincheramieulos de enfrente. Esta situación se prolongaba 
con iiiipacieucia de las tropas rusas y de su Genera!, queatri-
bnia á poca energía en el ataque dirigido en !a derecha por Rni-
dener, la insislencia ilel eneiuigo. A las (res de la tarde el Prín
cipe decidió hacer avanzarla infantería contra la posrciou de 
enfrenle, lo que se verilicó en buen orden, pero con gramles pér
didas, coslándole media hora el pasar desde la primera trio-
chera que pudo conquistarse hasta el alriiicheramieiilo priu-
cipal; ocupado ésle prusenlóse á la vista iiu nuevo valle y tras 
él otra altura casi aislada, y que parecía cub-ir directamente 
á Plevvua. El Príncipe de Schakhovskoi. llevado de su entusias
mo por terminar la operación ciui la toma de esle punto, 
reunió todas las fuerzas de que podia disponerá retaguardia, 
y dirigió por la hondonada de la izquierda tina briiada que 
se encaminase á envolver la colina y dar vista á Piewna, al 
mismo tiempo que einjirendia un tercer ataque de frente. Lle
vóse éste á cabo sin la energía que los anteriores, sufriendo 
bajas de gran consideraciím las tropas y ondulaciones muy 
marcadas la línea rusa; sin euibargr,, al apoyo del luego in-
cesaiilc de las balerías establecidas eu la última posiciou con
quistada, la coluuiüa de ataque logró alcanzar el reducto que 
coronaba la posición, mas el enemigo desalojó este reduelo, 
pero no la posiciou, soslenieudo el combate á quema ropa en 
derredor de aquel; cnlretunlo la brigada de la izquierda era 
rechazada y dos compañías que por la ilerecha euvoivierou la 
altura y penetraron en Piewna, retrocedieron ci\ dispcrsioo. 
Euipezáhau á esrasear las municiones de artillería, á pesar de 
lo cual el Prmripe mandó avanzar dos balerías á vanguardia. 
Al cerrar la noche no había un hombre de reserva, hall.indose 
empeñados los 13.000 disponibles. Eulonces los lurros, re
forzados oporluuauíeule, verifiraroii una reacción ofensiva y no 
quedó esperanza de rclirada ordenada para los rusos. 

Perdieron éstos rápitlameiile todas las pusieíones conquis
tadas desde Radisovo y las piezas más adelantadas: los cuer
pos se confundieron y mezclaron hasta el pnnlo de no poder 
formar una escolta para los heridos aglomerados en .iquel pue
blo, sino con siddudos sueltos y dispersos de lodos los regi
mientos; tuvieron que ser abandonados muchos de aquellos, 
y el mismo cuartel general fué persegui<lo de cerca y escoltado 
por un corlo número de cosacos, retrocedió hasta Poredin, 
adonile Ileso á la madrugada, reuniéndose allí los restos de las 
brigadas que habian combatido 

El General Krndener, con pérdida de consideración pero .sin 
ser perseguido, se reliró desde el anochecer á sus canlonesde 
panilla, Tirstcuik v Karadach. Las pérdidas de los rusos en 
esle dia llegaron á 7.000, segnn sus mismos partes oficiales. 

Esle contratiempo de las armas rusas delante de Piewna, 
paralizó las operaciones del ejército invasor y produjo contra 
su causa un efecto moral de cierta consideracicn. No puede de
cirse que recíprocaiuente alentase al ejército «nrco, pues éste, 
ya por falla de cohesión ya por temperamento de sus generales, 
permaneció inactivo eu todas las posiciones mismas que antes 
ocupaba, durante casi lodo el mes de Agosto. En este tiempo 
concentraron los rusos sus fuerzas para fortalecer la linea de 
Sistova á los Balkanes, siendo la primera coiisectiencia abando
nar las vertientes al Sur de estos monles para atrincherarse en 
lo alto de los desfiladeros, principalmenle en el deSchipka, con 
el ap lyo de divi.siones que se establecieron en Gabrova y demás 
pueldos de las faldas al Norte. 

El Principe heredero dejó de hnslilizar las comunicaciones 
con Ruslclnik y replegó gran parle de sus fuerzas á las orillas 
del Jautra, limitánduse á vigilar los luovimienlos del ejército 
turco, apoyado en el cuadrilátero. 

El General Zinuuermaun luvo por conseciienria qne limi
tarse también á la conservación de la linea de Ktistendjé y á 
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preveoir el desembarco qne intentaron Tarias veces sin éxito 
los turcos, en las costas del mar Negro. 

En los úllímns días del nres de Agosto emprendieron los 
turcos, al mando de Siilytiian-Bajá, el ataque del desGladero de 
Scbipka, sosteniendo sangrientos combates lenazmenle prolon
gados durante seis días para arrancar á sus contrarios aquellas 
importantes posiciones. Dirisidos estos ataques casi exclusiva
mente de frente, desde el lado Sur de las montañas, y no coin
cidiendo con ellos ningim movimiento importante de los otros 
ejércitos turcos de Plewna ; del cuadrilátero, aquella enérgica 
Incba no promijo resultado algimo y al empezar el mes de Se
tiembre, la situación de los ejércitos era la misma que en el 
largo período anterior. 

ORÓisnOj^. 

Hace ya dias qne nuestras compañías de telegrafistas están 
haciendo experiencias con satisfactorio éxito para establecer el 
servicio telegráfico entre diferentes centros civiles y militares de 
esta corte, por medio de aparatos de señales que funcionan noche 
y día. 

Los trabajos para establecer comunicación subterránea entre 
!oB citados centros, adelantan rápidamente. 

El primer batallón del regimiento de ingenieros de Austria 
empeló sus ejercicios el 22 de Agosto último en el Danubio, agua-
arriba de Presburgo, en cuyo punto se halla de guarnición, y al 
mismo tiempo el tercer batallen del expresado cuerpo, que en la 
actualidad guarnece á Praga, se ocupa también en trabajos de su 
especialidad, habiendo llamado mucho la atención el siguiente 
eebo. 

Sesenta individuos de tropa, de los que han estado practicando 
con las empresas de ferro-carriles, dirigidos por dos capitanes del 
cuerpo, construyeron en un dia, desde las seis de la mañana alas 
nueve de la noche, WO metros de vía y una curva de corto radio, sin 
que previamente se hubieran colocado al pié de obra los materiales 
necesarios, que hubo que traer del depósito más próximo. 

En la Alemania del Norte trabajan también con gran actividad 
las tropas de ferro-carriles, pues la quinta compañía está sentando 
vía en la línea de Berlín á Novelhausen, partiendo de Gross-Dre-
witi, cerca de Potsdam; la sétima ejecuta una operación análoga 
entre Bergholz y Michendorf; alguna fuerza del mismo regimiento 
toma parte en los ejercicios de la escuela de caballería, para la 
destrucción de las vías férreas y de las comunicaciones telegráfi
cas; V por último, otras compañías del referido cuerpo han practi-
cado'las operaciones necesarias con objeto de establecer, cerca de 
Klausdorf, en un mínimo de tiempo una vía férrea en terreno acci
dentado, trabajando para ello sin interrupción durante dia y no
che y valiéndose durante ésta de la luz eléctrica para ilominar el 

campo. 
La vía, al salir del expresado punto, sube i>or las alturas Klaus

dorf, pre^ntando curvas de radio muy pequeño y pendientes que 
llegan hasta -. Para los movimientos de tierra y la colocación de 
traviesas, etc., se valieron durante la noche de antorchas comu
nes; mas para operaciones delicadas que exigían precisión, como 
por'ejemplo, dar dirección á los carriles, usaron la luz eléctrica, 
q«e producía una claridad admirable. La vía tiene 100 metros de 
longitud, y se construyó desde las siete de la mañana del 23 á la 
im» de la madrugada del 24. El 25 U recorrían dos máquinas 
Rowsn. 

DIRECCIÓN GESERAL DE IMGEHIEROS DEL EJÉRCITO. 

-iowDADKS ocurrida» en el per$onal del Cuerpo dwtmte la prime
ra quincena del mes de Setiembre de 1877. 

C3*M del I I 
NOMBBES. Fwk*. 

iitmLi 

BAJA. 

c C Sr. D. Manuel Otin y Hesía, faneeló en Igj ^^ ^ 
Vitoria el » 

Grad. 

Cl*s« del 

Ejér-iCner-
cito. po. 

NOMBRES. Fecha. 

ASCSnSOS KN EL KJ¿RCITO. 

A Comandante. 

C* D. Juan Bemad y Lozano, por pase en J 
su empleo al ejército de Filipinas, (Real orden 
con arreglo á la Real orden circular i 4 Set. 
de 18 de Julio último ) 

SDPBRNDIIBBARIO. 

T. C. O.* C.» D. Genaro Alas y üreña, á >n«t"°c** / Poal orden 
suya, quedando anulado su ascenso á > g g .̂ 
Comandante del Cuerpo 1 

PENSIÓN DE GRAN CRUZ DE SAN HERMENEGILDO. 

M. deC. Excmo. Sr. D. Joaquín Barraqner y I 
Llauder, de 1500 pesetas anuales, /n_„i A.^. . . 
desde el 11 de Octubre de 18r76, en la>"«, ^'„*° 
vacante del General D. Carlos Var-1 *' ̂ »' 
gas y Machuca 1 

VARIACIONES DE DESTINOS. 

O.* C." D. Juan Bernad y Lozano, al ejército J „ , , . 
de Filipinas en su actual empleo ^Qf ^ « I 
el Cuerpo, á instancia suya ) 

C* C.' D. José Gómez y Mañez, a Ayudante j 
del primer Batallón del cuarto Regi-1 
miento I 

T. C. C* C* D. Mariano Ortega y Sánchez, á la pri-l 
mera compañía del id. id [ Orden del 

C* D. Félix Arteta y Jáuregui, á Ayudan-\ D. Q. de 
te del segundo Batallón del id.. . . .{ 4 Set. 

C." D. Julio Rodríguez y Maurelo, á la pri-l 
mera compañía del id I 

O.* D. Francisco Fernandez de la Pelilla, á l 
la compañía de minadores del id. . . t 

COMISIÓN. 

T. C. » C." D. Enrique Pinazo y Ayllon, dos meses /Real órdeo 
para esta corte. .' \ 6 Set. 

LICBNCUS. 

C* » C* D. Eusebio Lizasoy Azcárate, dosme-lOrden del 
ees por asuntospropios para Zarago- > C. G. de 
za, Tarazona y Tudela.. . , ) 8 Set. 

ACADEMIA. 

BAJA. 

Alumno. D. Juan González Gelpi, separado de la / iq q-j. 
Academia á petición suya el | '* °^*' 

EMPLEADOS SUBALTERNOS. 

VARIACIONES DE DESTUIOS. 

Celador de 3.' . D. Carlos Rodríguez y Rosado, de Oá-\ 
dizáTortosa j 

ídem D. Vicente Beltran y Aznares, de Mcli- f»» »„ 
llaáCádiz ><»Ag. 

ídem D. Manuel Martínez Carbadilla, á Me- \ 
lilla ; 

CONDECORACIONES. 

Orden de babel la Católica. 

Celador d« 8.*. D. Joan Lara y Marcos, craz de Isabel i 
la Católica, por servicios prestados |81 Ag< 
dorante la guerra civil ) 

IC&DRID.—1877. 

l U n A N T A OSL MZIIORUL DB INOEKIMSOB. 




